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Odi for í a l

Sale el primer número del órga­
no de está División, no con Preten­
siones literarias, sino para gne en 
sus- páginas sean reflejarías todas 
aquellas cuestiones planteadas por 
los propios soldados, Jefes, Oficia­
les r Comisarios, que tengan un 
interés general y que nos puedan 
servir para perfeccionar, política­
mente, y ■ militarmente, nuestro Ejér­
cito.

Hemos escogido estás momentos 
de cumplirse el año de la subl(n>a- 
ción facciosa, porque el mismo he­
cho de nuestra salida, supone un 
perfeccionamiento de los métodos 
utilizados por este Comisariado pa­
ra la orientación política a las fuer­
zas de la Segunda División.

Por la fecha de su aparición, v 
por razones ideológicas. en este nú­
mero no aparece colaboración, na­
do más que de los Jefes y Comisa­
rios: pero, para el próximo núme­
ro, nosotros pedimos a todos los que 
están encuadrados en la División, 
sea cualquiera su categoría, que 
nos presten su ayuda incondicional. 
Que todas aquellas cuestiones, ini­
ciativas. deficiencias, etc., que ellos 
aprecien en cualquier Unidad o de­
pendencia de la División, sean plan­
teadas de manera clara noble, con 
el fin de solucionarlas o darlas po­
pularidad, sin son merecedoras a 
ellas.

En multitud de ocasiones, nos­
otros hemos dicho que los periódi­
cos deben reflejar la z'Ua dé las

Unidades que representan, y el 
nuestro, en este aspecto, queremos 
que sea ejemplar; j  lo será, si con­
tamos con el concurso de todos.
- Que.nadie piense que por más o 
menos faltas de ortografía, o por­
que no esté bien redactado, no se 
va a publicar. Nosotros publicare­
mos todo aquello que considcreinos 
tenga un interés colectivo para la 
Segunda Diz'isión.

A sí que, manos a la obra, y que 
lluevan sobre nosotros los origina­
les, puesto que vivimos los momen­
tos más culminantes, hasta ahora, 
de nuestra guerra, y es preciso, pa­
ra vencer 3' vencer pronto, utilizar 
todos los medios que puedan con­
ducirnos, más fácilmente, a este 
fin.

Desde esta página, saludamos a 
todos los que combaten en la Se­
gunda División.

o

¡ VI VA EL GLORI OSO EJ ERCI TO P O P U L A R !Ayuntamiento de Madrid



/

N O R T E

C u l t u r a :  C  o m p l e m e n f o  
d e  n u e s t r o  E j é r c i t o

Después de doce meses de ludia, nos 
encontramos, cada día que pasa, con una 
moral formidable y una maravillosa cer­
teza en nuestro triunfo.

El puntal más firme sobre quien des­
cansa esa seguridad, reside en nuestro 
joven y  ya gran Ejército, forjado ante 
las más duras pruelias y templado en 
un yunque de sacrificios.

Día tras día, hemos de perfeccionarlo, 
cuidarlo amorosamente en todos los as­
pectos, y a ello vamos, para así obtener 
de él un rendimiento máximo.

Sobre la marcha, el Ejército Popular

es una consigna del Frente Popular. Se 
movilizaron los maestros, a iniciativa de 
la F. E. T. E., y, más tarde, el actual 
Minisitro de Instrucción Pública, decre­
tó Las Milicias de la Cultura, cuyos com­
ponentes tienen, hoy día, una gran res­
ponsabilidad en su labor (que ha de dar 
resultados concretos y  rápidos), la cual 
será fiscalizada por superiores orgánicos 
y por los respectivos Comisarios.

En estos primeros trabajos Pro-Cultu­
ra, que comenzaron a realizarse hace po­
co meses, hasta hoy, en que se empieza 
a hacer un trabajo regular y  efectivo, se

y mucho m ás; consiguiendo, en breve pla­
zo, y en momentos anormales, lo que en 
muchos años de normalidad debió rea­
lizarse.

Además, así contribuiremos a que la 
cotización internacional, a favor de nues­
tra causa, se eleve, consiguiendo y  apre­
surando el resultado final de la con­
tienda.

Ya sabéis, Milicianos de la Ciilturaj 
el papel importante que representamos: 
En sentido general, realizáis una cruza­
da contra el analfabetismo y Pro-Cultu­
ra ; pero, fundamentalmente, represientái'S 
un engranaje más en la maquinaria cons­
tructiva y progresiva de perfeccionamien­
to del Ejército Popular que, una vez 
puesta en marcha, con todas sus posibi­
lidades, barrerá fácilmente siglos y si­
glos de injusticias, opresión e incultura.

J. R ISO T O

Delegado cidhiral de ¡a Segunda División

'Jk
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A  cien metros del enemigo, nuestros soldados esludiaii

se capacita militarmente: Los Comisa­
rios, le educan en el aspecto social y po­
lítico, pero faltaba lo que hoy día es ya 
una realidad, y que será un perfecciona­
miento más de nuestro E jército: La Cul­
tura.

Primero y principalmente, fué una la­
bor más o menos regular y esporádica que 
realizaban los Comisarios; sus esfuerzos 
tuvieron resonancia, y hoy día Cultura

ha podido comprobar que eii esta Divi­
sión ha disminuido el analfabetismo en 
un 50 por 100. Hemos de conseguir 
anularlo totalmente, y  en el menor tiem­
po posible, pues así haremos imaginar 
a nuestros soldados uno de los motivos 
fundamentales por los que se lucha, y, 
al mismo tiempo, una conciencia exacta 
del ideal de la misma.

Las Milicias de la Cultura, harán eso

N e c e s i t a m o s
a y u d a

La mayor dificultad que existe para ti­
rar el periódico de la Dkdsión-, es el pro­
blema económico.

E l Comisario de la División no tiene 
ninguna ayuda económica oficial, para 
realhar sus trabajos de agitación, propa­
ganda y orientación política, y como el 
contacto con las fuersas no es tan estre­
cho como el de los Comisarios de Ba­
tallón y Brigada, no existen las mismas 
posibilidades económicas, de aquí que 
tengamos que recurrir a la ayuda de to­
dos los soldados. Jefes y Oficiales, para 
poder sostener nuestro periódico.

Para conseguir nuestro propósito, nos­
otros proponemos la creación de “ Grupos 
de amigos de “ N orte” , los que, por me­
dio de listas, se encargarán de ayudar 
a su sostenimiento económico y, al mis­
mo tiempo, asegurarán la colaboración al 
mismo.

Que los Comisarios tomen esto con 
cariño.

Ninguna Compañía sin un “ Grupo de 
amigos de “ N orte” .

¿Qué Compañía recaudará más?
Ayuntamiento de Madrid
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orientación política
Preparém onos ahora para luego

Ya hace bastante tiempo que es frecuente, entre las fuerzas de nuestra Divi­
sión, oír exclamaciones del deseo que tienen nuestros combatientes, tanto Man  ̂
dos como soldados, de salir de la situación que estamos, bien atacando en nues­
tro sector, o bieth atacar allí donde se ordene. E l caso es combatir al enemigo de 
una forma activa.

Este deseo se manifiesta, en estos momentos, mucho más vivamente en todos 
los combatientes de la División, con motivo de ¡as operaciones victoriosas para 
nuestro Ejercito, conseguidas por camaradas de otras Unidades que, un día. cO'iv- 

quistaron para la República Brúñete; otro día, Villanueva de la Cañada: des­
pués, es Quijorna: luego, Villannex'a del Pardillo, etc.; v así. sucesivamente, pro­
siguen sus avances victoriosos.

Todos los combatientes de nuestra Dimsión-, siempre han ansiado participar 
activamente en la lucha, 31 ahora, más que nunca. Esto está bien. Pero conviene 
no olvidar, sin embargo, ¡as experiohcias que aprendimos en las operaciones d'fl 
día 30.

No sólo con un magnífico entusiasmo _v deseo enorme de lucha se ganan 
las batallas. Hacen falta, también', unos soldados instruidos, que sepan combatir, 
bien, no solamente con arrojo y heroísmo, sino, también, con conocimientos.

Hacen falta u m s  Mandos que sepan conducir a su tropa con pericia y conse­
guir los objetivos marcados. Esto, es lo que no conviene perder de vista.

Soldados que saben pelear, no solamente con heroísmo, sino también con des­
treza, c¡? unión de unos Mandos capaces, son los que han logrado abrir breché 
en el enemigo, y, paso a paso, día a día, van logrando, con su firme voluntad de 
vencer, la liberación de Madrid del cerco criminal del fascismo.

Nadie debe pensar que a nosotros r,<os va a sorprender la terminación de la 
guerra en la Sierra.

Nadie debe, tampoco, tener una impaciencia perjudicial por combatir, por­
que a nosotros nos cabrá tannbicn el honor de machacar al Ejercito fascista.

Todavía quedan batallas duras que vencer.
La mdyor porte de los soldados de la División, son los mismos que el ano 

pasado, por estas fechas, estaban aquí, en la Sierra. Los milicianos- de lo.'; pri­
meros meses.

Esto, lo sabe el Mando, que en el momendo que lo estimo oportuno para bu 
causa d<e la guerra, pensará en nuestra División, y nos utilizará como lo crea ne­
cesario, ordenándonos atacar, cornbatir, aquí o donde sea.

Entre tanto, es preciso que nosotros mejoremos nuestras condiciones de sol­
dados, Oficiales y Jefes, haciéndonos dignos de la confianza que se ponga en 
nosotros como fuerza activa, no sólo por nuestro entusiasmo en aplastar al fas­
cismo, sino por lo que es tan fundamental como el entusiastno'. Por la capacidad 
técnica de los Mandos y la pericia en el combate de los soldados.

Las recientes y victoriosas operaciones, nos vienen a demostrar cómo una fuer­
za bien instruida, unos Mandos preparados, can buena organización' y férrea dis­
ciplina, acompañados de un acatamiento absoluto al Mando, se consiguen bri­
llantes victorias.

Debemos estar bien preparados para cuando se. nos llame a nosotros, sepa­
mos responder como buenos soldados del Ejército Popular.

O R G A Z

Nuestra promesa en este aniversario
Nuestro aniversario de un año de gue- 

rra, por la independencia de nuestra pa­
tria y de nuestras libertades, se ha cum­
plido' en estos días, con pasos de gigante. 
Con toda la fuerza creadora de que son 
capaces las masas populares, se va perfi­
lando nuestra victoria, de una manera 
clara; para ello, fué necesario que del 
heroísmo, sin organización, de nuestras 
Milicias 'populares, pasásemos a la orga­
nización de nuestro heroísmo.

En aquella época, en nuestra Brigada 
todos nosotros hicimos una promesa: 
“ Combatir hasta la muerte, si ello fuese

necesario, para vencer a los invasores” . 
Todos hemos sabido cumplir con la pro­
mesa esta. Nos dimos cuenta do que la 
mejor manera de combatir y vencer, era 
organizando nuestra Brigada en unas 
condiciones militares eficientes, y, hoy en 
día, con orgullo, podamos presentar nues­
tra Unidad como modelo, dentro de las 
posibilidades que para ello hemos teni­
do. Hemos oreado una buena Unidad, 
dentro de nuestro Ejército. La promesa 
la cumplimos. I>a promesa que hoy ha- 
cennos, al cabo de un año, os hacerla 
mucho mejor, aprender todo los secretos

de la ciencia militar, entregarnos, en cuer­
po y alma, con tO'das nuestras fuerzas, a 
la consecución de todos nuestros fines sin 
dciscanso y  sin desmayar. Prometemos, y 
saljremos cumplirla, que nuestro mayor 
orgullo será combatir allá a donde se 
nos mande, con el mismo entusiasmo, o 
más si cabe, como hasta aquí lo hicimos, 
y  no dejaremos la pro'inesa, tantas vecos 
hecha a los camaradas caídos, de qU'U 
sus deseos serán cumplidos.

En los mo'mentos duros y  graves que 
iiois puedan esperar, tendremos siempre 
presente el recuerdo de aquel 1 8 -de ju­
lio de 1936, donde apenas éramos nada, 
y  sin ser nada, supimos vencer, y  tendre­
mos en cuenta, también, aquel año 1917 
en Rusia, y pasará nuestra vista a ju­
lio de 1937 España, y  en julio de 1937 
en Rusia, para acrecentar nuestra fe en 
la victoria y hacer la promesa al prole­
tariado initernacional y  a lo'S dirigentes 
de éstos, nuestrois camaradas rusos, pa­
ra prometerles que sus deseos de victo­
ria, que son los nuestros, no quedarán 
incu'inplidos. No quedarán incumplidos, 
porque vamos a ser capaces de hacer to­
dos los sacrificios que hagan falta hacer, 
'611 bien de nuestra lucha, que es la lu­
cha de todo lo honrado que hay en el 
mundo.

P A S T O R

Significado de nuestra ofensiva y sus 
resultados.

La escasez de moral del Ejército faccio­
so, le hace tambalearse ante nuestra victo­
ria.

El cerco a Madrid quedará deshecho en 
poco tiempo.

Los facciosos no podrán tener como ob­
jetivo la población civil de Madrid.

La reconquista de los primeros pueblos 
significa el principio de la liberación de Es­
paña.

A medida que aumenta nuestra potencia 
ofensiva, crece, también, nuestro crédito po­
lítico y económico en el extranjero (actitud 
actual de Francia).

La transformación de nuestra guerra en 
un año de lucha.

La transformación de nuestro Ejército al 
año de la misma.

Ayuntamiento de Madrid



N O R T E

El d eb er del 
m om ento presente

En esta hora victoriosa, plena de rea­
lidades fecundas y esiperanzadoras, el 
cunipHmionto del de!>3r (cada uno dentro 
die su jerarquía y esfera de acción), de­
be hacerse inflexible, por autodetermina­
ción, consecuencia de nuestra propia es­
timación y del exacto conocimiento de la 
causa justa, trascendental, y  de enorme 
contenido social, que defendemos.

Nuestros deberes fundamentales, son: 
En los Mandos militares, cai>acitarnos 
plenamente en los conociiniientos técnico- 
profesioniales, y saber enseñarlos e incul­
carlos a nuestros camaradas subordina­
dos. Labor ardua y eminentemente pe- 
dagóg'ica, que exige, a su vez, el' cono­
cimiento psicológico de los hombres que 
mandamos (cantera inextinguible de in­
superable calidad); gran tesón y  abnega­
da paciencia para enseñar, y prestigio 
honradamente adquirido para cumplir 
esta delicada e importantísima misión. 
Los Comisarios políticos serán, también, 
los maestros de la tropa en el aspecto po­
lítico-social, debiondo intensificar, lo más 
posible, su lalxH- en este aspecto tan inr 
teresante. Los camaradas soldados, tie­
nen, a su vez, el deber de mantener una 
sólida disciplina consciente y esforzarse 
por asimilar, con la mayor rapidez po­
sible. las enseñanzas (jue reciban en su 
doble as])ecto militar y  político'.

Î a armónica conjunción de esfuerzos, 
canalizados en la forma indicada, será 
el mejor exponente de, la eficiencia de nna 
Unidad y la obi'a más hondamente re­
volucionaria, a la que en los momentos 
actuales podemos dedicarnos.

El Mando, en esta División, se ha preo­
cupado intensamente de estos aspectos 
de'enseñanza, y sus órdenes de orienta­
ción profesional y sobra organización de 
Academias regimentalfes (de Calx>s y Sar­
gentos), tienden a llenar las lagunas que 
existían. Muy pronto, el Mando supe­
rior, dictará instrucciones para la crea­
ción de las indispensables escuelas de Ofi­
ciales.

Si a las condiciones de entusiasta com­
batividad (bien patente en los combates 
del 30 de mayo próximo pasado, y que 
merecieron la sincera felicitación del 
Mando y la santida emoción del Jefe de 
vuestra División, que se honra en man­
daros). unimos un exacto conocimiento 
práctico-teórico de la compleja técnica 
militar actual, sere.mo,s invencibles.

Aprender y enseñar. Este es el deber 
inexcusable del mometnto actual.

L U IS  B A R C E L O
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El  E j  é r c i f o  d e  l a  V i c t o r i a
Un mes, dos, tres, seis... Un año ha­

ce ya que estamos sosteniendo esta lu­
cha, que empezó siendo una sublevación 
do los Generales del antiguo Ejército y 
demás privilegiados, pero que degeneró 
en una verdadera guerra, alimentada y 
]>ropulsada por aquellos Gobiernos de ti­
po faccioso que. después de llevar a la 
!)ancarrota a sus respecti.vo's países, iinm- 
(lan nnesitm territoirio con parte de s(us 
Ejércitos, y ansian rollarnos algo de la 
rkjueza de nuestro suelo.

Un año hace, también, que d  pue- 
l)fo— sabedor de lo que tendría (¡ue su­
frir si Franco consiguiese clavar su es­
puela en las carnes maceradlas dc3 pro­
letariado— , se echó a la calle a defen­
der, con virilidad, las escasas libertades, 
conseguidas a través de tantos años de 
lucha, y  qua aquellas traidores preten­
dían arrebatarnos con un golpe de au­
dacia.

Fueron aquellos primeros meses, tiem- 
]ios de sacrificios y heroísmo. Sin armas, 
sin instrucción y desorganizados, lucha­

mos para contener el gran avance de la 
fuerza sobre la razón. ¡Lo conseguimos!

Surge el artífice que nos hace com­
prender que no se puede resistir, y me­
nos vencer, sin antes organizamos. E.s 
preciso crear un Ejército poderoso con 
que combatir al invasor y reconquistar 
el terreno que la canalla ha entregado a 
los Gobiernos invasores, como pago de 
las armas de destrucción que de éstos 
recibieron. Y  al año de guerra, sobre 
el campo de batalla, se crea el “ Gran 
Ejército de la 'Victoria” . Entretanto,' en 
la retaguardia, se organiza la industria 
de guerra.

Este Ejército, ya perfectaimcnte orga­
nizado y capacitado, es la Unidad que 
ha de aplastar a los invasores'— ĉon con­
trol y sin control, con Sociedad de Na­
ciones o sin ella— , porque así lo piden 
nuestros hermanos, los proletarios de to­
do el mundo, y así lo exige el bien de 
la Humanidad, que es Paz, Libertad y 
Trabajo.

J. P A R E D E S
Ayuntamiento de Madrid



N O R T E

A lg o  s o b re  concen­
tracio n es

Recientes a unas operaciones que se reali­
zaron sobre Balsaín y La Granja, y  las que 
actualmente se desarrollan por otros sectores, 
han pitesto de manifiesto lo interesante que pa­
ra el buen desarrollo de una operación supo­
ne que la concentración de fuerzas, que son 
base de toda maniobra, se haga de tina ma­
nera hábil y  perfecta.

Resulta paradójico que el que más interés 
debiera poner en el cumplimiento exacto de 
las órdenes que sirven para dirigir una con­
centración, sea quien, por inercia, o tal vez 
por no medir en todo su alcance las conse­
cuencias de realizar bien estos detalles, al 
parecer sin importancia, pero que la revisten 
de tal envergadura para el desarrollo poste­
rior. de la misma, que en la mayoría de los 
casos, esta falsa interpretación supone el fra­
caso total de un movimiento, que costó, tal 
vez. muchos desvelos preparar, además de 
ríos de sangre de hermanos antifascistas, que 
se vierten por esta cau.sa de la manera más 
estúpida.

Las dos operaciones que menciono al prin­
cipio, son el más claro expolíente de que tal 
debilidad, que se manifestaba en nuestro Ejér­
cito, no debe repetirse.

Base de la última operación realizada por 
nuestras fuerzas sobre Balsaín y  La Granja, 
era producir la sorpresa al enemigo. Esta, co­
mo todos conocemos, no se produjo. ¿Por 
qué? Sencillamente; porque la concentración 
de fuerzas y  material se hizo de una numera 
defectuosa; donde los coches tenían orden de 
marchar con la luz natural de la luna, los 
soldados responsables de interpretar esta or­
den, haciendo caso omiso de la misma; ca­
minaban con las luces de carretera encendi­
das, y  el enemigo, desde sus observatorios, 
-pudo controlar el paso de las .fuerzas y ma­
terial que tenía que intervenir en la lucha, 
lo que le hizo ponerse en guardia. Esto, tra­
ducido militarmente, supone el envío de, re­
fuerzos a sus posicones, y  que al iniciar nues­
tro ataque, son más difíciles de conseguir los 
puntos de resistencia, por estar previamente 
más fortificados.

Esos errores que, aparentamente resultan tan 
pequeños, se traducen, cuando nuestras fuer­
zas inician su ataque, en un mayor número 
de bajas, pues la previsión que el Mando pudo 
tener de las fuerzas que guarnecen las posi­
ciones enemigas, no concuerdan con las que 
tiene en el momento de atacarle; y  operación 
-que su base primordial era la sorpresa, pue­
de trocarse en que la sorpresa sea dada por 
el enemigo.

Por el contrario, en las últimas operaciones 
que se realizan, uno de los factores por los 
que se ha producido el éxito, ha sido, preci­
samente, el saber aproximar nuestras fuerzas 
y  material a la línea, sin que el enemigo pu­
diese calcular la envergadura del ataque.

Esto tiene que ser mejorado en las próxi­
mas operaciones; pero es preciso que Jefes, 
Comisarios, Oficiales y soldados, y en particu­
lar los hombres que forman parte del Cuer­
po de Tren del Ejército, tengan muy presen­
te que por no interpretar, a veces, una orden, 
a la cual no se concede una mayor impor­
tancia, puede ocasionar la muerte estúpida de 
muchos compañeros nuestros.

Soldado, cuando seas partícipe de una de 
estas concentraciones, ten en cuenta que uno 
de estos que nosotros llamamos pequeños de­
talles de la guerra, mal interpretado, puede 
ser causa del resultado negativo de una ope­
ración.

Evítalo, interpretando fielmente las órdenes 
de tus Jefes, y  exigiendo, a su vez. que los 
demás las cumplan. De esta forma, te harás 
un beneficio a ti mismo, y se le harás al me­
jor funcionamiento del Ejército Popular.

RAM O N  D IAZ

Comisario cid Primer Cuerpo de Ejército

Discrec ión
Un año liáramos de lucha por liberar 

del fascismo internacio'nal, no solamen­
te a nuestra qiieriidía nación, sino, tam­
bién, a aquellas otras que por injcompren- 
sióii o cobardía se limitan a esconder la 
cdbeza bajo el ala, creyendo, sin duda, 
que, cerrando l'os ojos ante la realidad, 
es del todo suficiente para que la reali­
dad deje de serlo.

Durante el transcurso de este año de 
ludia, hamos adquirido grandies expe­
riencias, cuyas consecuencias nos han lle­
vado a intensificar cuantos esfuerzos es- 
timál>amos precisos para llegar a lá con  ̂
secucióai de un Ejército poderoso, que, 
gracias a ellos, está a punto'de ser una 
consoladora realidad.

En todos los aspectos de la guerra, se 
ha desarrollado una gran propaganda, 
pana llegar al fin que todos nos' propo­
nemos. Sin. eniibargo, hay un problema al 
cual -no prestamos toda la atención que 
por su importancia merece: El espía.

El espía se manifiesta de diversas for­
mas, y apanece en. toda clase de orga­
nismos, y es por e-stO', por lo que tod'os 
nosotros debemos practicar y  hacer cojn- 
prender a nuestros camaradas, el valor 
inoalculable que contra el espionaje re­
presenta la discreción.

El “ ver. oír y callar” , debe ser una 
de nuestras contsig.nas más firmes.

Da nada, 'O poco más que nada, ser­
virá nuestro decidido esfuerzo en los 
frentes, si después de una meritoria ac­
tuación, una frase iniprudente compro­
mete nuestro esfuerzo.

No debemos confiar situacionres de los 
frentes ni a Organizaciones, bi a amis­
tades, ni aún a familiares; el espía tie­
ne sus ojos y oídos puestos en todas 
partes.

La más elemental discreción, por pro­
pio instinto de conser\’ación, nosi obliga 
a silenciar la marcha de una operación, 
el einplazamiiento d'e nuestro material de 
guerra, las fuerzas de que se componen 
nuestras Unidades, situación de nuestras 
posiciones, d  paso de fuerzas o materia­
les nuestros, los planes de operaciones, 
y, en fin. todo aquello que permita al ene­
migo, por medio de su perfectisimo ser­
vido de espionaje, descubrir nuestras ac­
tividades.

Desconfiad, en vuestras conversaciones, 
de quienos. halagándoos, pretenden in­
formes o noticias de nuestro Ejército y 
sus moviimientois.. No' confiad en vuestros 
amigos de la más entera confianza, pues 
vu-e.stra conversación ])ueide ser oscucha- 
da. a su vez, por una tercera persona.

1.a guerra se gana, sí. en la medick 
que isej âmos emplear todas nuestras ar­
mas. y  jamás se -piei-de. si de mieistra dis­
creción sabemos hacer un arma más.

Si j)oueimos en ello el mismo afán, que 
en la solución de otros i)roldemas hemos 
puesiío, el espía hallará dificultado su 
tral>ajo en un 98 por 100.

SER G IO  A E V A R E Z  
Comisario de la 29 Brigada

A l añ o  d e  g u e rra , en  
condiciones de vencer

Un año de guerra... ¡Cuántas cosas 
aprendidas! ¡ Cuántos reveses, cuántos 
obstáculos ya superados!

Aquullos días duros, difíciles, de la ava­
lancha invasora sobre Madrid, conteni­
da por unos puñados de valientes y diri­
gida por unos cuantos Jefes leales e in­
teligentes; los meses de heroica resisten­
cia, niiientras se organizaba nuestro E jér­
cito ; la impaciencia de nuestros mucha­
chos por pasar a la ofensiva, no com- 
prendiendo, en su biun des.eo, que no era 
poisíble, que había que esperar, que era 
necesario, a la par que el Ejército, or­
ganizar iais industrias de guerra, croar 
las reservas: miles de hombres instrui­
dos de reserva.

El enemigo tenía cantidades fabulosas 
de material d e guerra mo-derno, que le 
maliiidaban sus amos. No.sotros teníamos 
que crearlo, podíamos fabricarlo., y  ha­
bía que poner .en movimiento tocias las 
inclustrías al .servicio de la guerra.

Necesitábamos un potente aparato de 
guerra, unas condiciones iiKlis.i>ensables 
para vencer, y  hoy, al año de la provo­
cación, cuando el fasciismo creía poder 
continuar imipimeibente los asesinatos da 
mujeres y niños en nuestras poblaciones, 
he aquí c|ue nuestro trabajio ha dado sus 
frutos, y  se pone en juego el gran apa­
rato guerrero .creado poir el esfuerzo co­
mún del pueblo, y marcha de victoria en 
■ \'ictoria, en pos de la liberación de nues­
tra -patria, del aipkstaniiiento definitivo 
del fascismo.

Vosotros, camaradas com!>ati.entes, que 
miráis con envidia, desde esas alturas que 
defendóiis ya hace un año, hacia nuestro 
glorioso. Ejéroilto dd Centro, que combate, 
que oís ¡sonrientes el incesante tronar de 
nuestros ■ cañ.anes y  el potente trejiidar 
de nuestros aviones, estáis orgullosos de 
él, y diisputestOs a superarnos, a ser los 
mejores, a segitir aportando vuestra ayu­
da desinteresada a nuestro Ejército, para 
hacerle invencible.

Y  vosiotros, camaradas dlel Ejército de 
la producción, que írábajáils jornadas in­
terminables en la fabricación de elemen- 
to.S' de guerra, al ver cómp. éstos son em­
pleados por el glorioso Ejército que an­
tes defendió Madrid y ahora arremete 
contra el fasoisiuo, intensificaréis la pro­
ducción hasta satisfacer plenamente las 
necesiidad.es die la guerra.

Sabemos todos que, aunando, nuestros 
esfuerzos, con la capacidad creadora dle 
nuestro ¡>ueblo, somos invencibles, por­
que ten.emos lo ncicesari.0 para vencer: 
Hoiñbrés de temible para la lucha, ele­
mentos sufici.entas que poner en juego y  
Jefes leales e inteligentes', que sabrán oon- 
clucirnos al triunfo.

Nuestro Golneriio. el Gobierno del 
frente Popular, con la confianza y el 
apoyo de combatientes y productores, se­
rá el Gobierno de lá victoria.

JO SE  SU A R E Z

España será libre, por que nunca ha sabido ser esclava.
Ayuntamiento de Madrid
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Barceló

Alonso

Tagüeña

mn* i —

Paredes

:sZ-

Hortelano

uesfros
m a n d o s

Somos los de la 
S ie r r a ,  lo s  de 
agosto, los de no­
v iem bre , los de 
siempre, dispues­
tos a dejar nues­
tras vidas antes...

n uestros
comisorios

Coronel Morion-es Camarada Hervás

...que  o o n se n tir 
que el fascism o 
avance un s o lo  
paso y a conquis­
ta r el terreno ce­
dido a lo s  inva­

sores.

N U E S T R O S  J E F E S
HEMOS QUERIDO QUE EN NUESTRO 

PRIM ER NUMERO SE PU BLICARAN  LA S FI­

GURAS DE NUESTROS MANDOS SUPERIO­

RES, DESDE E L CUERPO DE EJERCITO 

H A ST A  LOS MANDOS DE LA S BRIGADAS 

DE N U ESTRA DIVISION, PA R A  E ST A B LE ­

CER UNOS LAZO S ESPIR ITU ALES DEN­

TRO DE N U ESTRA UNIDAD, QUE FO RTA­

LEZCAN  LOS LAZO S M ATER IALES Y  CON­

TR IB U Y A N  A  CREAR UN FU ERTE ESPI­

RITU DE CUERPO, P A R A  H ACER D E

NU ESTRA DIVISION UNA DE LAS MAS 

COM PACTAS D EL EJERCITO POPULAR.

CONCEDEMOS A ESTOS QUERIDOS JE­

FES Y  COMPAÑEROS, LA REPR ESEN TA­

CION DE TODOS LOS DEMAS JEFES, OFI- 

C T A L E S ,  COMISARIOS Y  DELEGADOS 

QUE, DESDE SUS PUESTOS DE RESPON­

SABILIDAD, c o n t r i b u y e n , e n  LOS MO­

M ENTOS DE CALMA, AL PERFECCIONA­

MIENTO DE NUESTRO EJERCITO, Y  EN 

LOS MOMENTOS DE LUCHA, A  CONDU­

CIRNOS A  L A  VICTORIA.

IN TERPRETAN DO EL SEN TIR DE TO ­

DAS LAS FU ERZAS DE N U ESTRA D IVI­

SION, SALU DAM OS A  NUESTROS JEFES, 

REAFIRM ANDOLES N U ESTRA ADHESION 

INQUEBRANTABLE, Y  NUESTRO DESEO 

DE PODER M OSTRAR NU EVAM EN TE, EN 

COM BATES FUTUROS, E L  ESPIR ITU  Y  LA 

CAPACID A D  M ILITAR DE LOS HOMBRES 

DE N U ESTRA DIVISION.

L A  R E D A C C IO N

Nosotros no esperamos la retirada de los llamados voluntarios, porque te­
nemos la segundad de enterrar todos sus cadáveres en nuestra tierra.

Hoy más firmes que nunca, dispuestos al ataque o a la defensiva.

Orgas

Sergio

Pastor

t , ««.XjI.

Alegre

Palomino

Ayuntamiento de Madrid
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L o s  e v o d i d o
f a c e

Con las operaciones triunfantes de estos 
días, ha aumentado la cadena de evadidos del 
campo faccioso; nuevos hermanos que se li­
bran de la bota sangrienta del fascismo, y 
que se incorporan a luchar por una causa que 
es suya.

Estos tres que nos llegan hoy con uniforme 
nacionalsocialista— camisa parda— , proceden 
de las Milicias de Acción Popular. Uno de 
ellos, minero de Asturias, de donde tuvo que 
huir a raíz del movimiento de octubre: los 
otros dos. obreros del ferrocarril Zamora- 
Orense, los que cuentan la resistencia heroica 
que hicieron, durante quince días, los obre­
ros de este ferrocarril, al avance de las tro­
pas facciosas, procedentes de Galicia, en los 
primeros días de la sublevación, las que no 
hubieran pasado de Zamora a no ser por el 
refuerzo que recibieron del Regimiento de To­
ledo.

Después de ser vencidas sus viejas escope­
tas por los fusiles mercenarios, tuvieron que 
lanzarse al monte, y los que no lo pudieron 
hacer, fueron cogidos y  fusilados por cente­
nares.

A l comenzar nuestra ofensiva por el sector 
de Brúñete, y  después de las primeras victo­
rias de nuestras armas, los Jefes facciosos les 
decían a los .soldados que habían conquistado 
nuevos pueblos en los alrededores de Madrid, 
y  que el día 25 entrarían en ésta triunfalmente.

Nos confirman, también, algo que ya co­
nocíamos , y es. que cerca de todas las Unida­
des de españoles actúan gran cantidad de cu­
ras, que pretenden hacer el mismo-.trabajo que 
en nuestro Ejército realizan los. Comisarios. 
Esto demuestra, por un lado, el reconocimien­
to de los facciosos de la nueva labor que rea­
liza nuestra Institución; y, por otro, que las 
luchas internas entre los facciosos se han agu­
dizado.

Nos dicen, también, estos nuevos camaradas, 
que la comida que les suministran a los sol­
dados es pésima, y  que, por el contrario, les 
Oficiales y  los Sargentos comen muy bien, 
haciendo ostentación de ello. Cuando algún 
soldado se atreve solamente a insinuar que 
con la comida que les dan no pueden soste­
nerse, le contestan que no había más y  que 
hay que sacrificarse “ por Dios y  por Es­
paña”.

Nos cuentan varios casos de soldados que a la 
hora del rancho no aparecían para no comer de 
malo que era, y, al enterarse los Oficiales, les 
obligaron a comerse ración doble y, además, 
fueron castigados.

Siguiendo su táctica jesuíta, han abierto una 
suscripción para construir el nuevo acorazado 
“ España”, a la que dicen que es voluntaria, 
para la que no admiten menos de setenta y 
cinco céntimos, que es lo que ganan los de las 
Milicias facciosas, y, apesar de ser volunta­
ria, todos tienen que dar, porque el que no lo 
hace, se significa ante jos fascistas y acaba 
mal.

Un detalle que demuestra la total subordi­
nación de los Generales facciosos a la Alema­
nia de Hitler, es que, a partir de la ocupa­
ción de Bilbao por las Divisiones alemanas e 
italianas, éstos han exigido que se suprima el 
antiguo saludo militar del Ejército, anterior 
al movimiento, y  en la actualidad, todas las 
fuerzas, en todos los actos de servicio, y para

s d e l  c a m p o  
í o s o

dirigirse a los Jefes, tienen que hacer el salu­
do fascista.

La actual situación del campo rebelde, que 
no está en condiciones de moral para aguan­
tar las derrotas que se Ies infligen sin acu­
sarlas seriamente.

Continuemos luchando con el ardor que 
ahora se combate, en los sitios que el Mando 
ordene; sigamos capacitándonos, para dar to­
dos el máximo rendimiento, e intensifiquemos 
la propaganda en las filas enemigas, para dar 
a conocer a todos los que viven engañados 
al otro lado, la verdad de nuestra guerra.

Con esto, y  no dándoles momento de repo­
so, una vez arrebatada la iniciativa, la victo­
ria se muestra en plazo breve.

Q U IN TIN

El tro sk ism o , en em ig o  acé rrim o  del E jército
del pueblo

Mucho se ha escrito so-bre este pro­
blema, que es la Imse de la traición ante 
la liberación de la clase proletaria; pe­
ro nunca será lo suficiente, hasta que no 
veamos exterminados los pequeño.? reJuc- 
tQS que todavía existeu en ciertos sec­
tores.

En nuiestro Batallón, quizá, sea esta 
la priimera. vez. que. trataauos sobre este 
punto, pero recogiendo el sentir de los 
soldados del mismo, que tienen un ,peín-

samiertto unificaido cien por cien antifas­
cista, ataco hoy, desde estas columnas, a 
los cómplices del fascismo, porque tra- 
Iiajan albiertamente contra d  pueblo a 
las órdenes de Hitler y Mussolini; por­
que nos con-sta que el P. O. U. M. es 
organización de espionaje y  de lucha 
contra el Frente Popular, y no es un 
Partido antifascista.

A  nosotros, en la actualidad, se nos

plantea el problema del espionaje, y, por 
lo tanto, sabemos que nuestras armas 
que luchan abiertamente contra los la­
cayos de Franco, tenemos que orientar­
las, también, hacia el pecho de este or- 
gani-smo clandestino, que lucha tan cri­
minalmente contra la clase trabajadora y 
el Ejército del pueblo.

En nuestras trincheras, existe ya, des­
de un principio, un frente único extra­
ordinario, de tocias las ideas sanas de la 
clase trabajadora. En nuestro Batallón, 
no se ha planteado todavía, ni se plan­
teará jamás (porque vivilmos ojo avizor), 
ningún problema de desunión entre to­
dos nuestros isoldadbs. Por esto, preci­
samente, de todos los pechos, anti,fascis­
tas del mismo, sale un grito de indig­
nación ante los manejos de esta organi­
zación crimiinal, más repugnante que d  
Hlscismo. Nosotros peílSmos al Gobierno, 
que defendemos cem todo nuestro cari­
ño y con todo nuestro entusiasmo, que 
sean castigados sevcrísiñiamiente todos 
aquellos individuos que, manejando el 
arma de la provocaidón troskista, tra­
ten de .estropear la magnifica obra rea­
lizada por todos los Partiidcfe políticos dei 
Frente Popular.

Nosotros creeauos que* el único medio 
de exterminar para siempre esta carco­
ma, serí.a poniendo fuera de la ley has­
ta el último individuo que osase levan­
tar su voz ccwT ia palabra “ troskismo’h

V . SA N C H E Z

Comisario Delegado de Guerra del 

115 Batallón

Ayuntamiento de Madrid
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N uestras v icto rias de  
un añ o  de g u e rra

Para muchos elementos pusilánimes, derro­
tistas y emboscados, a través de un año de 
guerra contra los invasores de nuestro solar 
patrio, no hemos tenido nada más que gran­
des derrotas. Su miopía o mala fe, les im­
pide ver, en estos hechos, los vaivenes, los 
reveses que toda guerra lleva consigo, median­
te los cuales, unas veces, se es vencedor, y, 
otras, vencido.

Estas gentes no lo dicen a gritos, pero pien- ' 
san y pregonan en cuchicheos nuestra próxi­
ma e inevitable derrota.

Su falta de confianza en las masas, su des­
conocimiento profundo del espíritu creador de 
un pueblo que quiere ser libre, y  que para ello 
derrama su sangre a torrentes, si es preciso, 
por conseguirlo; su carencia de fe en el es­
píritu de gigantesca resistencia y  ofensiva del 
proletariado y las masas populares y antifas­
cistas de nuestro paí.s, les hace caer en ese la­
mentable estado. No ven los triimfos obte­
nidos.

Para otros elementos, que desde la reta­
guardia gesticulan y gritan hasta enronquecer 
con un lenguaje ultraizquierdista y seudorre- 
volucionario, tampoco, después de un año de 
titánica lucha, se ha conseguido gran cosa. 
Piensan y quieren, de manera enfebrecida, la 
revolución social, ,a sabiendas de ciue, sin ga­
nar la guerra, es imposible que se realice 
aquella.

Acaso ignoran que toda guerra, aun aque­
llas de tipo imperialista, llevan, en sus entra­
ñas. una honda transformación en casi todos 

los aspectos. Mucho más la nuestra, de tipo 
liberador, de independencia, de lucha a muer­
te contra el fascismo nacional y  extranjero, 
que. para poder ganárla, ha de llevar en su 
seno, como fuerza motriz, .una profunda trans­
formación política, económica y social.

Pero bueno será que refresquemos, una vez 
más, la memoria de quienes así piensan, po­
niendo de relieve— aun reconociendo nuestros 
reveses— lo mucho que se ha avanzado y  las 
victorias que hemos conquistado.

En este año de guerra, el proletariado y las 
capas populares han obtenido más triunfos 
que en cien años de esforzada lucha.

T.a primera, fué durante los primeros dias 
del movimiento, en que el entusiasmo popu­
lar se desborda, y sin armas, sin elementos, a 
pecho descubierto, aplasta, en unos lugares, 
y contiene, en otros, al enemigo. El entusias­
mo popular va recogiéndose en las Milicias y 
Batallones de Partidos y Sindicatos, que, al 
correr el tiempo, y  ante los reveses sufridos, 
poco a poco, canalizan en el Ejército Popular 
regular, que tenemos actualmente, Ejército 
pleno de fortaleza, de vigor, de combatividad, 
de fuerte espíritu de ofensiva, de gran pre­
paración técnico-militar, capaz, por sus pro­
pias cualidades y  composición, de vencer, en 
plazo breve, a los Ejércitos invasore.s.

• De lo que se deduce que. en substitución 
del Ejército de casta, al servicio del gran ca­
pitalismo y del fascismo, hemos constituido 
otro integrado por los mejores y más abne­
gados hijos de la clase obrera y de las ma­
sas populares, al servicio exclusivo del pueblo.

¿Solamente estas victorias hemos obtenido? 
Parejo a éstas, y en otros aspectos, hemos 
conquistado lo siguiente: Un saneamiento de 
la burocracia en los organismos estatales, lim­
piándola, en sn mayor parte, de fascistas: una

depuración en los órganos represivos (Policía, 
Seguridad, Orden Público y demás fuerzas ar­
madas), poniéndolas al servicio de nuestra 
causa; aniquilamiento de una Magistratura 
fasci.sta, sentando las bases de una nueva, ca­
paz de aplicar íntegramente la justicia popular.

En nuestra patria, han desaparecido, para 
no volver jamás, el gran capitalismo, la gran 
burguesía industrial, la plutocracia, los gran­
des terratenientes y  latifundistas, la usura y 
el señoritismo parasitario.

Nuestra retaguardia va limpiándose, con 
mano firme y segura, de fascistas y  embosca­
dos de la “ quinta cplumna” .

Nosotros estamos creando— hemos creado ya 
en algunos sitios— una potente industria de 
guerra, capaz, por sí sola, de abastecer todas 
las necesidades de nuestro Ejército.

La Banca está en manos del Gobierno del 
Frente Popular, y controlada por los obre­
ras, a través de los Sindicatos; las grandes 
fábricas y  talleres, las industrias básicas de 
nuestro país, lo mismo.

De nuestro campo, ba desaparecido la figu­

ra siniestra de la Guardia Civil, del cacique, 
del terrateniente y del señorito.

Han desaparecido las jornadas de sol a sol 
por un mísero jornal, la explotación, la usura; 
han sido abolidas las rentas. La tierra ha sido 
entregada, por primera vez, a los campesinos, 
para que éstos la trabajen a su gusto; Colec­
tiva o individualmente.

Si durante un año de guerra, teniendo que 
hacer frente a tantos y tanto.s obstáculos y di­
ficultades halladas en nuestro camino, hemos 
sido capaces de conquistar estas victorias, ¿de 
qué'no seremos capaces?

El porvenir se nos presenta duro, de gran­
des luchas, pero, también, halagüeño y son­
riente.

Templemos más aceradamente nuestro espí­
ritu de ofensiva, perfeccionemos mucho más, 
técnicamente, a nuestro Ejército, y  en un fu­
turo muy próximo aplastaremo.s, definitivamen­
te, a los invasores, y  edificaremos la nueva 
España fuerte, rica, de paz, trabajo y  bienes­
tar, que anhelamos.

UN SOTJ')\DO

Desde que se inició la sjtbicvaeió)! facciosa, hemos risto tantas monstruosidades e injus­
ticias cometidas por Jos países llamados democráticos contra iinesfra causa, que ya hemos 
perdido la capacidad de asombro, y todas las actividades de estos países, que parece no tie­
nen otra finalidad .que. salvar al. fascismo de la derrota, no nos causa admiración, porque 
nos próduce asco.

Sería absurdo, si no'fuera criminal, el conceder crédito a las promesas de Italia y Ale­
mania  ̂ sobre el cumplimiento del nuevo plan, cuando saben, hasta los niños, que los países 
fascistas no han cumplido ninguno de. sus compromisos. Nosotros tenemos la seguridad de 
que cualquiera que sean las rcsoluciohes que se tomen, si vuelven a reanudarse las sesiones, 
en lits partes que puedan perjudicar al fascismo, éste no las va a cumplir, y únicamente lo 
que les interesa es (/a)iar tiempo, para seguir suministrando armas a ¡•raneo. Esto lo ha 
conseguido, después del cínico discurso de-Grandi'. que ha obligado a .víspeiidcr las sesiones 
del Comité.

Par otra parte, les- interesa hacer co'nccsioties “ en el pape!", porque haciendo estas con­
cesiones, tienen más posibilidades de conseguir el reconocimiento de Erauco coma beligeran­
te  ̂ lo que permitiría a éste legalizar í/ij piraterías  ̂ en el mar. aumentando la cantidad, c in­
cluso intentaría el bloqueo de las costas de Cataluña y Levante, bloqueo que, como es lógico, 
no lo haría los barcos de ¡'raneo, puesto que, con los elementos que tiene, eso es un sueño; 
pero que con las Escuadras de Alemania e Italia, can pabellón del “ beligerante" Franco, 
esta empresa les seria posible intentarla.

Por el momento, y gracias a la decidida actitud de la U. R. S. S., apoyada Por la mayo­
ría de los países europeos, la nueva maniobra fascista ha fracasado. Sin discutir la retirada 
de los voluntarios, no le será posible al fascismo discutir sobre el reconocimiento de la be- 
ñgerancia a ¡■raneo.

Esperemos a ver que nos trae la próxima semana; pero convencidos que en las decisio­
nes de Londres han de pesar, fundamentalmente, nuestros triunfos en los frentes.

Nosotros, ^esde ellas, impondremos el verdadero Derecho internacional, derrotando al fas­
cismo y reconquistando para la República, todos los días, nuevos trozos de ferriforh enemigo.

Nuestros soldados, campesinos y obreros antifascistas, no entienden de ‘ 'Comités” y “ Sub- 
comifes” . No entienden de “ beligerancia" ni de “ no inten-cnción” . Lo único que entienden y 

esto lo han aprendido cruelmente en la lucha por la vida, es que tienen un fusil en la mano, 
que se lo han entregado para defender su pan. sn paz y .vi libertad, y que. pase lo que pase, 
ellos no cederán un palmo de! terreno mientras les quede un hálito de vida para destruir a los 
que pretenden arrebatárselo, y que con la fuerza que da la razón... y las anuas, acabaremos 
con los fascistas declarados y con los que ayudan a éstos, fingiéndose amigos nuestros.

•ó -
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U N A  M E D I D A  
A C E R T A D A

Las .soldados qiie ostán encuadrados 
•dentro de las ñlas diel Ejército Popu­
lar, íds hombres que desde los prime­
ros inoniienitos de la sublevación perma­
necen en la primera línea de fu^ o, ve­
nían pidiiendo, coai ritmo acelerado, que 
la depuración de Manidos fuera una clara 
realidad; depuración que abarcara, ab­
solutamente. a todos, desde el soldado 
liasta la ¡más alta figura dleil Ejército, 
aunque en ellos estuvieran incluídOjS 
quiieaies tenían ciertos cargos (que no les 
¡>::rt¡einecían), pero que eran quienes dic- 
tabaln órdieaies i>ara que sie prolongara 
nuestra lucha; pedían, con insistencia su­
ma, que fueran depurados esos Mandos 
que, desde el prim er, momento del nio- 
vimienro ,siil)versivo, pennanecían guar­
dados en sus madrigueras de la traición, 
ocupando altos cargos representativos, 
dentro 'de iimeistro joven y potente E jér­
cito 'del pueblo.

El clamor unáninie de los que daban 
su vida en aras de la Libertad, iba entran­
do por él cauce s^uro y decisivo que 
ellos habían trazado. Hacía muchos me­
ses que sirs peticiones coleotivas se veíani 
muertas de risa en cualquier oficina, de 
quienes antes regían nuestros destinos: 
peiO 'estos hechos que, parte de la esco­
ria de la sociietdad imj>edía sacar a la luz 
pública, serán 'sacados de la impunidad, 
y  a'nte la mano dura y 'serena de los nue­
vos valores diirigénties y  triunfadoires de 
la guerra actual, pagarán con arreglo a 
sus crímenes, y  aintie la justicia del pue­
blo, serán juzgados.

Y a priiicipian a ser atendidas sus que­
jas, justiificadíisirnas en todos sus escri­
tos ; van yi:endb sus pensomiientos tra- 
íliucidos en reailidad, y  esto les inyecta 
fuerzas para proseguir, de una man'era 
noble y  eficaz, en la niii&ión que. desd'C 
él primer momento de la mili'tarada fas­
cista, ae les había encoiiTendado.

El M'inistro de Defensa Nacional, gran 
forjador de nuestra victoria y fiel repre­
sentante de la clase trabajadora, lia sa- 
biido comprender la niocessi'dad iuuperio- 
sa de aclarar las du'dals que existían con 
muchos Jefes y  Oficiales que, desde el 
primer día del levantlamiento de los Ge­
nerales traidores, ocuipabaii puestos de 
gran .responsabiliidad.

Unió de sus decretos, de fecha no le­
jana, pode al descubierto, de una mane­
ra justa y  legal, k  gran labor que des<le 
su alto cargo piensa realizar en mi pla­
zo no lejano.

“ Todos 'los Jefes y Oficiales de cual­
quier graduación, desde Tenieote a Co­
ronel, lestáii obligados a prestar servi­
cios en los frentes, en cualquier cometi­
do, por un tiempo mínimo de tres me­
ses.”

Soin hechos que vienen a cohiiar de 
alegría k s  ansias, de todos los soldados, 
Oficiales y Jefes que, deside el primer 
día, están 'Ocupando el sitio que les co­
rresponde.

La gran obra depuradora que nues­
tros dirigente'is han sabido emprendea-, 
dará al traste can los eneanigo's conscien­
tes que aún permanecen agazafiados, y 
algunas ríe ellos, petnsanido en. que su

destino lia de sor para todo el tiempo 
que 'dure esta lucha.

Nuestro Ejército va caminando a pa­
sos de gigaiite'hacia k  meta final, debi­
do, .én gran ,¡jarte, a la nueva línea tra  ̂
zarla [por el Gobier.no del Frente Popu­
lar.

Seamos di'gnos de quimets represeiv 
tan a todo el puebk> honrado y  laborio­
so; tengamos fe ahsóluta en ellos, y den­
tro do poco i'iareiiTQs ¿r poir el camino de 
la x'ictoria todas las fuerzas que perma­
necen en k s  itrincharas, desde liaoe al- 
gunots .meses.

L O R E N Z O  G A IT E R O  M O R EN O

NVESTRU DIVISION
E l  c a m a r a d a  C o l ­

m e n a  r

En esta sección, se reflejarán h s  ac­
ciones meritorias de aquellos camaradas, 
sea cual fuere la categoría militar o po­
lítica de éstos, para que sus actos ejem­
plares sirvan de estímulo a los demás, y 
dé satisfacción a ellos mismos.

Para el primer número de nuestro pe­
riódico, le ha correspondido salir al ca­
marada... Colmenar, juntamente con los 
demás compañeros que él dirigía, los cua­
les. en un audaz golpe de mano sobre la 
posición enemiga de La Corraleta, cor­
taron, por seis sitios, las alambradas ene- 
miga.s: atacaron, con bombas de mano, un 
nido de ametralladoras, consiguiendo 
destrozar éste y producir i'arias bajas 
vistas al enemigo, el cual, al verse ata­
cado. hizo explotar tres minas que te­
nía preparadas, sin que causaran ningu­
na baja en iine.dras fuerzas.

Camarada Colmenar, os felicitamos por 
esa acción' a ti y a tus compañeros.

¿S e rá  v e rd a d ?
D I C E N  Q U E . . .

Los facciosos piensan entrar en Ma­
drid el día 25.

Yo creo que si no todos, algunos: 
sí entrarán... conducidos.

*  * *

A l coger a algxmos moros prision-eros,. 
decían muy sofocados.: “ No matar, yo 
estar “ rojo"... de correr.”

* * *

A l detener en Brúñete a las hijas de- 
Larios, alegaron que no las hicieran na­
da, que eran neutrales.

Desde luego, estas hijas de... Larios,. 
como siempre, explotando el “ centro” .

* * *

Después de tomar Brúñete nuesiros- 
soldados, los centinelas que estaban a Icr 
entrada del pueblo, zneron llegar a im 
coche a todo trapo; le dieron el alto, y  
se encontraron un Comandante faccioso' 
que, enérgico, les dice: “ ¡A  ver, un hom­
bre en seguida! ¿Qué Brigada es ésfaf’  ̂
Nuestros ca^naradas, sin poder contener 
su satisfacción, le contestaron: “  Una de 
las mejores del Ejercito Popular” . E l  
hombre empezó a sudar, le entró hipo  ̂
se comió el cigarro que tenia en los la­
bios, cerró los ojos y  se desmayó. Des­
pués, vuelto en sí. nos afirmaba que ve­
nia a pasarse con n-osotros, y, claro... 
se lo creimos.

 ̂ *

Con motivo de la {próxnna) entrada dé­
los facciosos en Madrid, se ha reunido- 
el flamante Ayuntamiento en Legones,, 
tomando el acuerdo de alejarse a cin­
cuenta kilómetros de la capital, con e l  
fin de estar más cerca de la Plaza de la: 
Villa.

+ *  *

E l próximo día 18, van a unificar Ios- 
fascistas los uniformes de fálangitas, re- 
qiictés y Acción Popular, consistiendo 
esto en camisa azul, gorra roja y alpar­
gatas..., que es lo más indicado para los' 
Hempos que corremos.

¡S O L D A D O !:  O b e d e c e .

IJEFEI: A p re n d e  a  m a n ­
d a r  b ie n .

¡C O M IS A R IO !: C a n a liz a  
e l e s fu e rz o  d e  los q u e  
m a n d a n  y d e  los q u e  o b e ­
d e c e n .

Ayuntamiento de Madrid



N O R T E I f

1936-1937. - ¡V iva  e l g lo rio so  
E jé rc ito  P o p u la r!

Lais gloriiosas jomaxias de julio de 
■ 1936, dtofinde un pueblo 'sin annas se lan- 
2a a la calle a combatir a los invasores

Golbiei-iio del Frente Poii)ular, del Go­
bierno que lia de llevarnos al triunfo' de­
finitivo. Tenemos fe cii^a en nuestros

•x̂ ue querían desiposeerlos de sus liberta- Jefes; cumplimoe exactamente las órde-
nes. dictadas por los mismots, contestan- 
dio su llanrtada con lui' presente firme. ,i-e- 
siuellto y verdadero'. Ellos nos conduci­

•des democráticas.
Momentos eanocionantes aquellas he­

roicas etapaS' de lalS' Midicias voluntarias,
-en cuyos días nO' .podíain' apreciar el ver- 
'dadaro peligro que corría nuestra patria; 
nadie podía pensar, ni un mofinentO', en el 

-carácter de este movimiento', para dar- 
'le una poilítica justa, una política de gue­
rra, que hubiera traído-, como- consecuen- 

‘cia, el aplastamiento diefiniitivo del fas- 
-oismo.

Pero, pasados cuatro- meses, y  por' las 
^experiencias sufridas,, tuvimos que recoi- 
n-ocer, en aquel Ejército- invasioir, una po­
tencia superior a la nuestra, tanto en , ___  _____ ^__
•diSicipliina militar, como en material bé- antiguo ciino'. Esto's camaradas, algo des- 
lico. Poa- estas diferendas notables', núes- confiados por su ilncapadiclajd, han llega­

rán directamente por el camino- que de- 
seaniiO'S y, nosotros, seguiiremos su voz 
liasta el último instante, hasta el momen- 
to cercano de la total expulsión del in­
vasor faSdisita,

i Por la Liíbentad', por la Paz y  el Tra­
bajo !

¡Viva el Ejército Popular!
¡ Viva el Gobiierno- de la República!

M A R T IN  A L C A L A  R U IZ

Comisario del 114 Batallón de la 
29 Brigada

R udos cam p esin o s d e  hoy...
Nuevos reclut^ se han incoirporado ciedad que en tanta ignorancia les ha 

a nuestro Batallón; em su inm'ensa mu- 'üenMo.
yoría, son ca^mpesinos. En sus rostros, , Aquí, entre trincheras, oyentd'o silbar 
llevan d  stello de k  esclayitu-d, de ía ig-' las balas, asios muchachos, de rostros 
noraiicia, en que les han tenido sometidos tostados, y  -manos encallecidas, con una 
'toda la ralea de caciques y  políticos de voluntad jaanás igualada, acuden todos a 

^ ’ * * las daises, 'i-egistránidose casos de que en

'tras heroicas Milicias, con su enardeci- 
■ da moral, se vieron queb-rajtíadas ante el 
'criniin'al y  fuerte invasor. Y  en- eS'ta si­
tuación angustiosa, ise acercaiban los días 
d e noviembre de 1936. En Madrid, 
-ciudad cumbre, fué deteni'dio valiente- 
manftle, y  por esas mismas Milicias, aquel 
Ejército. La moral elevadí,siima de nues- 

■ tros bravos defe,nsores de la Libertad. 
su,po- responder a los anhelos de un 

•pueblo cas'tiigado, cobandeimlente, por k  
mietralla fascista. Pero s-e iimponían ma-

do a nuOstrals filas con bastante recelo; 
pQnlsaban que serían mal recibidos por 
noso'tros; esperaban neci-bir insultos y  
desprecios de los- so-ldados de nueistras 
antiguas Mi'licials de a}^r, convertidas hoy 
en potente Ejérdito. Con gi ân sorpresa,

diiez días han aprendidio- a leer y a enk- 
zar unas letras con otras. A l ver todo 
este entusiasmo- que ixnaê i en aprender, 
les digo que muy pronto podrán es- 
cribiir a sus familiares:; fe. podrán conr 
ta-r aquellas cosas íntimas a los seres 
quCriidio-s.: Unós, a sus madlres-, a sus es-

h-an \’iisto que no se les ha recibido- de posas; y, otros, a sus oovias y ami'^os;
mala ma,metía; que se f e  trata corño ver­
daderos hermanas; que al llegai- a nues­
tro ladO', Icis hemos abierto loisi brazos, 
tiatándOrloS' con carino y  respeto, pues 
para nosotras son merecedofrels die todas

yores y  eficaces sacrificios, siendo- el más las ateaiciones, parque en- su vida dura,
de lucha- conistante co>ntra el traljajo rudo 
del cam ^ , lian vivido si-n voluntad, sin 
pe.raoiialíclad prof[>ia; lian sádo- los, etei-- 
nos criiad'os del amo. síiempre con la cer­
viz agachack por el peso de su labor y

■ princiipail, el obtener del miliciano- abne­
gado una dbediiencia y  discipliha' ímpJa- 
-ca,ble, formando las llaimadaS' Milicias 
•mili-tarizadas. No liasitaba esto; se veían 
Infiniickd de casos lafl-nentables, al no-
exisítir una polítilca justa de guerra, dig- ix>r el yugo del cacique, 
na de conducirnos a la etapa final de Al hablarles, me rodean y me dicen, 
nuestra vildtoniia sobre la invasión. U n muchos, que k  guarra, para ellos, sir-
Ejércíto Popular fuerte, disciplinado, y  ve 'para ens-eñarfe a vivir, para hacer-

•con una moral p e rfe ^  para k  combatí- les pensar en cosas que ignoralian, pai-a
viidad, y  un IVIando único, que no-s había agudizar su entendimiíen-to-, que siempre

-de llevar a la victoria. Aquellas potentes 
consignas que el pueblo' recogía, no se 
llevaron, a la práctica en to-da la España 
leal, liabiendo teniido que lamen,tar, por 
esos motivos, y bastante más, íarrle en- 
siti-ois donde n-o pre-domi'naba esa políti­
ca, -diondie no se veía el cambio formida­
ble sufrido en Madriid- por aquellas Mi- 
libias, hem,os de lamentar, repito, pendi­
das oorbsideran>fe d-e posiciones inipor- 
tan-tísiiinas para nuestras armáis.

En' los .días presentes, donde se le da 
a esta política toda la juisrteza que le ca­
racteriza, hemos de notar gran-dbs dife­
rencias. por los m'agníficos resillados que 
nos dan las- operaciones llevadas a cabo 
por el hoy Ejército Popular. H oy po­
demos saludar, con el puño en alto, a 
nuestro Gobierno, y  sabremos decir que 
nosotros, .soldados de-1 Ejército Popular 

•español', vemos el triunfo cercano, gra- 
«•cias a la labor abnegack y  positiva del

han ten-ido d-ormi-do. No sabían escribir; 
apenas deletreaban algunas lín-eas; en e,l 
fondo guardan un gran rencor a k  so-

“ F re n fe  a  la  in v a ­

s ión  y a  to d o s  los d e s ­

a m p a ro s , e l  p u e b lo  

e s p a ñ o l h a  le v a n ta ­

d o  q u in ie n ta s  m il b a ­

y o n e ta s , q u e  n o  se  

d e ja r á n  a r r o l la r . * ’

(Palabras d e  A zoña)

les comu-nicarán todos aquellas cosas' tan 
sumai'n-en(te delicadas e íntiimas, que otro 
camaradla, al escribiirlais' en nombre de 
otro, siempre ha de profanarlas.

Dentro de poco, leS' rlalremos folletos 
instructivos,- libros de un contenido so­
cial, .-según la capacidad d.e cada cual; 
les digo que los libros son el mejor ami­
go que ti-ane -el hombre, el que 1-e acon.- 
seja si,enii])re. el que liaoe gozar con k  
máxima suti'leza y  nunca se enfada.

Al hablarles asi. se emocionan estos 
Iiuenos compañeros, apr.ieían los puño® 
y, en vez de ma'Idacir a  los que han te­
nido la culpa de tenerlos s,umergidos to­
da su 'vilda en k  más. completa- ignoran^ 
cía, pafioce que ríen y lloran- a la vez; 
me prometan que }X)ndrán toda su vo­
luntad en aprender lo más pr-onto posi­
ble. Ya no' quieren que nadie f e  escri­
ba sus ca-rtas, y  cuando • iniedan escri- 
l).ir a siBs faani'liares, les dirán- que en el 
frente están aunbatilendo- a do(s enemi­
gos: A l fascismo', que pronto quedará 
aplastado, y  a su igiim-aincia, producida 
por esitos mismos fascistas', que quieren 
eterniZ-ar k  esclavitud, tertiiendo asolada, 
en k  más triste miseria,, a n.uestra que­
rida España.

Así, o en términos parecidos, habkn, 
los camaradas campesin'Os ilnooa '̂wrados 
a nuestras filas. Tienen iTalUintad', porten 
tesón, y muy pron'to', estos ¡íedazos de 
carne viviiente Iiasta hoy, se convertirán 
en seres pensanitc/s, en ' hombres con inr 
quietudes espiiriituafe. que, al volver a 
sus pueblos, .jxxdrán vívít con los seres 
queridos con alegn-ía y  felicickd'.

E L IA S  JO V E R
Ayuntamiento de Madrid
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N U E S T R O S  M U R A L E S
A lg u n a s  n o rm as de o rien tac ió n  acerca  de

los periód icos m u ra les
Desaparecklos los Boletiin̂ es de Bata­

llón. que hasta .la fecha han venido sa­
liendo, se plantea ante nosotrois la nece­
sidad de cuidar más de cerca los perió­
dicos nTiiiralIes. de dáirles una buena y 
justa orientación, y la tarea de impul­
sar ail máximO' nuestro tráliajo, hasta 
conseguir que se creen en todals las Uni­
dades y g-rupos auxiliaires.

El papel qhe han A’ienido deseanpeñajir- 
do líos periódicos de Batallón, es preci­
so que lo icuibran con creces los diversos 
iiíurales que pueda hab' r̂ en las Com­
pañías, proouiraindo que la colaboración 
prestada al ófrgano del Batallón siga pres­
tándose a los periódicois murales.

En nuestra Divteiión, teniemo\s bastan­
tes murales, con buena colaboa-ac:ón y 
gusto artist'iico. En cambio, ten.mos tam­
bién algunos iperióidicos que carecen casi 
por completo de colaboraaión. y Unida­
des que todavía no los han creado, adu- 
cieii'do 'diversas causas. inotivaKlas. en su 
mayoría. ]>c)ir la falta de materiales.

Pues bien, .todas estas dificultades, es 
preciiso. que las .salveimtO'S. con cuantos me­
dios tengamos al alcance. Para nosotros, 
en esta lal)Oir. no debe, no. puede haí>er 
dbstáculo.s. Si sarrgen, hay que apartar­
los y superarlas, para seguir nuestro ca­
mino.

Pero no basta con decirlo.- Es preci­
so que estudiemo.s, so1n*e realidades prác­
ticas. la manera da lle\̂ ark> a cabo.

Una de las mayares dihciiiltades que 
se adlucen pa'ra crear estos peiriódicoe, 
es la falta de materíafl adecuado.

Muchos, per estas causas, desisten de. 
su confección, sin darse cuenta de que' 
no son necesarios- todos estos útiles para 
hacer iin perióclliíco tan atractivo de con­
tenido y  de diibujos, corno los que st 
pueden hacer can todas aquellas faci’In-. 
dades. Un simple cartoir o pliego de pa­
pel. cou fotografiáis y diljujois recortados 
de periódicos, y ui'Kis cuartiillas escritas 
a mano o' textos escritos sobre el mismo 
IDliego. pueden '̂ale,̂  más que todos aque­
llas. No dependen solamente los perió-, 
dicas de atrayentes combinaciones de di­
bujas, pinturas, etc. Es el contenido lo, 
que más interesa: Quiénes lo han hecho 
y  eH' qué comli'ciones. y que imira.l refle­
ja una verdadera labor de g\ierra. ,

Como vemos, es una a)sa fácilmente 
hacedera.’, 'si-nos diisponemo,s a trabajar.

Tn-kresa. también, que aclaremos có­
mo debe orÍ.enitans.e el mu.ral, para qué 
sirve, y cómo ganar la colaboración del 
soldado.

El periódico mural es. entre otras co­
sas. un medio de hacer una crítica o auto­
crítica entre .todos los soldados c[ue com­
ponen k  Unidad. En é  periódico, es 
donde se pueden ver todbs los trabajos 
y actividades de los compañeros, y hâ  
cer una crít.ica canistruc.ti.va y razónatela 
de ésteís. cos<a de gran iimportancia. ya 
que ello nos va a permitir ver las cosas 
marlas y superarlas.

También es un mC’dio de orientar po­
lítica, milliitar y culturalmente, a los sol­
dados. ya que, si está bien- organizado, 
reflejará ‘exactan'iente la marcha de la 
Unidad, y, por consiguiente, servirá de 
orientación. Es niiceisario que todo.s los 
soldados es.oriban artículos para el p-'̂ - 
riódico. llevando éste de forma muy or­
ganizada, ya que si rq>re.senta— como

das que mejor traten el tema o temas que 
sé designen.

Para evitar fine haya jmvehos artícu­
los sobre un mismo tenia, y que otros- 
apenas tengan colaboración, se nombra­
rá una comilsión o responsable, para lle­
var la dirección del peiriócliico. Estos 
compañeras serán los que desi.gnen los 
temas sobre los cuales, han de escriliir 
los demás, dando, además, orientaciones 
de cómo delion .ser tratados algunos de 
los -temas de más iipportancáa. logrando 
que- los soldados tengan una concepción.

t?-»

clebe— a todá la Compañía, esto impedi­
rá que todos puedan colaborar en el 
mismo número. Para ello, se debe abnr 
un concurso, dónde todos los camaratks 
|ú-es‘enten sus artículos, de los cuales de­
ben ser escogiidos los mejores para el 
])eriódi.co. lo (pie serUrá d e , eistínnilo a 
Ibs soldados, puesto- cpie éstee superar 
rán su 'tral>ajo de un número a otro, 
cpnsiguiendlo interesarles, de una forma 
niás directa, en la lectura de libros, pe- 
riócliicos. folletofs. y to.do aquello que 
pueda 6ervi,rle® .para mejor orientar sus 
trabajos. También, elv vez en cuando, 
y con olí jeto de atraer más la colabora­
ción (le los saldados, deben establecerse 
conoursos con premios, para los camara-

.-X' ■ ■■

justa de los problemas de índole políti.- 
ca o miiliitar, sobre todo.

Con esto, vamos a conS;eguir que los;- 
compañeros vayan eoínprendiendo los. 
problemas d'e más actualidad (pie con-- 
viene tratar.

Y . como final, es p-reci.so ([ue el périó-- 
(lico no lleve mucha literatura, con el fin 
de que sdi lectura no se haga pesada, y  
se le pueda dar una inayo.r vistosidad por 
medio de íoitografías. fotomontajes, etc. 
El ])eriódiico. corrientemente, no debe lle­
var más de seis o siete artículos, siendo- 
éstas breves y  concretos, a fin de no ha­
cerse pesados.

M A R IA N O  G A R C IA
Ayuntamiento de Madrid




